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El dia 31 de julio celebran los vascos una de sus más 
 

señaladas fiestas. La de su Pattón, San Ignacio de Loyola. 
 

Entre las numerosas colonias de elementos vascos des 
 

perdigados por el mundo, dicha fecha suele ser festejada rui- 
dosamente. En México lo ha sido siempre. Y tratándose de fes- 
tejos vascos no podía faltar el consabido partido de pelota. 

 

Tuí ea 11=0. IIaa fiesta vase* ED 611. En ella  participates  mukbcs p.totarfs: Azumrseg, loom  kormamos.  'Orange,  chato Qárat•  . . .  



Fozddos "maldldaatsarps" del país vasco.  Fats* silos los pslotatts llamas L 
Azaa.i. Gaillorsno, Cocil&o thistly y al pelotas* °scarfs, 

Para esta clase de encuen- 
tros los pelotaris vascos siempre 
brindaron su concurso desintere- 
sado. X así los partidos de las fies- 
tas de San Ignacio solían revés• 
tir indiscutible interés, dado el 
que se contaba con las máximas 
figuras para establecer las corn- 
binaciones. 

En otros tiempos, ese día las 
canchas de los diversos frontones 
mexicanos que han ido sucedién - 
dose en la capital como cultivado- 
ras del profesionalismo, se enga -  
lanaban- para dar libre curso a la 
alega, ruidosa y desbordante, 
de la colonia vasca afincada en 
nuestra tierra. 	• 

Las partidos de pelota alter- 
naban en ellas con las exhibicio 
raes de . danzas típicas, romerías, 
con su chistu y tamboril y demás 
interpretaciones folklóricas del  vie- 
jo Pueblo  euzkalduna, 

Los pelotaris, además de la 
Porte  correspondiente a su activi 

danza, o a un Irigoyen o a Ugar- 
techea lanzar atronadores "sant 
zas" •o i r r i n t z", los mexicanos 
sent íanse subyugados por el am 
biente único, exótico y cautivador, 
saturado de sana rusticidad y las 
transformaciones operadas en sus 
ídolos del frontón. Con razón di- 
ce un conocido escritor que "e1 
pelotari es un bailarin desprendi- 
do de la cadena del aurrezku". 

Ayer, día 31 de julio, ha sido 
la festividad de San Ignacio. Pero 
los vascos residentes en México 
hacen ahora, después de la gue- 
rra, su fiesta en la intimidad. Sus 
compatriotas, los habitantes en la 
tierra donde nacieron, allá a on 
lias del Cantábrico, están tristes. 

La guerra también pasó por allt, 
, arrasando Guernica, el lugar •sa- 
grado donde se venera el famoso 
roble que simboliza su libertad. 

Si t Euzkadi está triste...... NA S 

dad deportiva, formaban también 
como actuantes destacados en 
los restantes números del, progra• 
ma. Como orfeonistas en eY coro, 
corno danzantes en los bailes típi- 
cos,  como actores en las represen 
tciciones teatrales y como anima 
dores, en general, del bullicio re- 
gocijante de ese día de simpático 
fraternidad. 

El público mexicano, que sierra 
pre ha mirado con afecto y curio 
sidad las originalidades del pue- 
blo euzkotarra, se sumaba con  en- 
tusiasmo à los festejos y conta 
giándose del buen humor tradi- 
cional de las gentes del Pirineo, 
acaba sintiéndose y produciéndo- 
se más vasco que los,  Goikoerrotci- 
berrigorrikoecheas y además nom- 
brecitos d e complicada pronun 
ciación. 

Allí, al ver a un Guillermo 
Amuchastegui bailar el aurTezku, 
a un Ramos o un Pasay dar brin- 
cos  a los compases de la espata 
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